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EDICION DE 10 PÁJINAS 


LA GRAN HUELGA!... 


Lecoclones esperimentales... 


Mas de 3,000 trabajadores de las rudas faenas 
del Mar: estivadores, jornaleros, lancheros ¡ tripus 
lantes, etc., del vecino puerto de Valparaiso, se de- 
clararon en huelga a principios del mes de Mayo. 

Sus exi¡encias se concretaban a pedir un aumen- 
to proporcional en sus salarios, en relacion con el 
peso de los bultos de carga i descarga como tam- 
bien una pequeña alza en la tarifa «de esos sala» 
rios... 

Las Compañias de Vapores i los contratistas o 
Empresas de cargío, se negaron rotundamente no 
solo a conceder a los obreros lo que pedian, sino 
- tambien a estudiar o tomar siquiera en cuenta 818 
peticiones. 

Los patrones, trataron de ganarse el apoyo de 
las autoridades marítimas, no siéndoles posible 
conseguirlo en un principio, por encontrarse a car- 
go de la Gobernacion Marítima, el Contra-Almi- 
rante Arturo Fernandez Vial, hombre indepen” 
diente, enérjico e incorruptible, quien se negó a 
secundar los vordos planes siniestros de la media 
docena de judios aventureros que representan los 
- intereses de las Compañias i Emj+rcsas... 

No conformes con este fracaso, | s recalcitrantes 
usureros pensaron inmedintamente en la per ona 
de un bioho que así como en 1891 vendió su es- 
pada i los buques de su mando a los grandes la- 
dronea de Chile, los banqueros, del mismo m do 
podria esta vez vender su autoridad ¡ sus influen- 
cias de Director de la Armada, a los 16 mé::08 bri- 
bones que roban en Chile el trabajo de nuestros 
esforzados rotos da las playas... 

I fué así que el tra:dor a la patria del 91, se de- 
jó sobornar por los enemigos del pueblo trabaja- 
der; siendo nuevamente traidor a los intereses de 
los hijos de eu pueblo... el mi-m» que le ha dade— 
aunque de mal grado—los galones que ostenta, i 
que le ha satisfecho su hambre i el de toda eu 
prole... 

El hombre honrado e íntegro, Gobernador del 
Territorio Marítimo, Contra-Almirante Fernardez 
Vial, fué relevado de sn puesto con darle otro mas 
superior, por el ex-Presidente “Bandolero de 1891, 
marinero degradado ante la soberana conciencia 


em 


A 


popular ¡ante el fallo sereno i justiciero de la 
Historia, Jorje Montt. 

Consumada esta maniobra, los patrones contaron 
desde ese instante cor. el ansilio de la fuerza mas 
rítima i al amparo de esa misma fuerza, reclutaron 
trabajadores en los puertos del sur, aunque nó 
entre la jente de mar, pues esta se negó a servir 
de traid res ala comun Causa Obrera, ¡i esto se 
hizo contra lo establecido por los Reglamentos del 
trabajo de mar, que exije que los operarios sean 
idóneos ¡ avezados a la navegacion. 

Tales procedimientos exasperaron el ánimo de 
los huelguistas, quienes veian conculcados sus de- 
rechos i uliados contra ellos, el Capital i Ja Auto- 
ridad! 

Aconsejad. s por nuestro compañero M. Espi- 
nosa, quien hacia frecuentes viajes a Valparaiso 
con el objeto de levantar el ánimo i adiestrar a 
los operarios en lo que mas convenia hacer, una 
gran parte de los huelguistas se decidió por fin a 
obrar por las vias del hecho... Ya que su hasta en- 
tónces pacíica actitud solo habia sido el hazme 
reir... de patrones i autoridad. : 

Agréxnese a todo esto el hecho de que las Com- 
pañias habian buscado entre la jente desocupada e 
inepta, reemplazantes que trabajaban con doble 
miedo, bajo la vijilancia de tropa armada de ma- 
rina, que el nueyo Gobernador Maritimo nombrado 
agusto ¡peticion de los Empresarios i Jerentes 
de Compañias, habia puesto a disposicion incondi- 
cional de l.«a todopoderosos capitalistas estranje- 
TOS... 
Como se sabe por las versiones de la prensa toda, 
el Comité huelguista en vista de lo ya «puesto, se 
presentó ante el Intendente José Alberto Bravo, 
a esponer que la parcialidad de la+ autoridades en 
favor de los patrones, hacía imposible toda regig- 
tencia, al mismo tiempo que trri-oria tuda espe- 
ranza motivo porel cual, el Comité d«ponia su 
autorida | ante pipi i livre j:¡iciativa popu 
lar e individual, renunciando desde luego, a toda 
responsabilidad por lo que pudiera suceder. 

A esta espontánea i honrada actitud del + omite, 
el Intendente contestó con fanfarronadas ¡i brava- 
tas, arrojando el guante de desafio, contra la pa- 
cífica activud de los hmelguistas i del Comité, 

El resultado no se hizo esperar. 

La mañana del 12 de Mayo, fué testigo de lo 
que puede un pueblo subleyado. 

Primero, un ciudadano muerto, víctima de lu 
cobardía de un polizonte galoneado; despues, mur 
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cha sangre, la destruccion, el incendio á la espro- 
piacion... ¡Brava escaramuza! E 

- Por fin, 30 cadáveres i 200 heridos. Tal ha sido 
el resultado de los combates callejeros habidos en 
tre la llamada fuerza pública, i la fuerza popular. ... 

Jenerosa i noble sangre, la que sirviera de ó/eo 
santo a la Gran Causa de la Emancipacion Huma- 
na, en este mezquino peraro de snelol... 

Nada diremos de los caídos en. las filas policia 
les... Víctimas nada mas; víctimas de su ignoran 
cia, de su servilismo asalariado, de gu bajeza de 
alma i de sn desgracial... 

Nuestro compasivo sentimiento de dolor ide 
perdon, sobre sus tumbas tan frias como solifa= 
1108... 

¡AMá, a la inmensa i fria: eternidad del nuevo 
sér, a arrepentirse de haber sido cobardes verdu- 
gos de sus propios hermanos—los que aquí luchan 

r mejorar su propia condicion i la de todos los 

umanos! 


¿llos que cayeron envueltos en su manto de 
gloria i de bravara?... 

¡Ah, esos que cayeron sonriendo... mirando cara 
a cara a la Muerte i al Porvenir, esos nobles crn- 
zados de todas las Edades, serán los hérces de la 

rimera jornada, los que sirvan de avanzada en el 

mperio de las tinieblas, adonde vamos todos con 
uns linterna en la mano, el Ideal, abriendo «ami- 
no a los hombres de Mañana, que han de guiar a 
las nuevas jeneraciores hiácia el Pais de la Igual- 
dad—do: de se es libre i humano, donde el Sol es 
Gloria, i el pan, Amor!!... 

Sobre sus t:mbas florecientes,  velarán nuestros 
corazones como cirios ardientes, i cacrán por mus 
chos dias de nuestro calendario, las eternas siem- 
previvas del recuerdo i del cariño!... 

El Epilogo, como era de esperarse... 

Por órden «el cul; able Intendente de Valparai- 
s0, icon anuencia del no ménos torpe Ministro 
del Interior, Rafael Sotomayor. se aprisionó aquí 
en Santiago, a nuestro compañero Magno Espino- 
ea, por creérsele cómplice i o aaa de los «u- 
cesos que se desarrollaron en Valparaiso, miéntras 
él trabajaba en sn banco mecánico en Santiago. 

Despues, la detencion arbitraria del compañero 
Marcos Yañez miéntras hacia uso de la palabra en 
un meeting público que se celebraba en la Estacion 
Central de los Ferrocarrile=, en señal de protesta 
por los asesinatos autoritarios del vecino puerto 

Agréguese a esto que la prision del amigo Es- 
pinosa, decretada —segun ge dice por el Ministro 
del Interior, a indicacion del Intendente de Val- 
paraiso, se efectuó sin conocimiento anterior ni 
posterior del juez de turno en lo criminal, lo que 
constituye un flagrante delito de violacion de la 
Constitucion del Estado i de la Lei de garantias 
individuales; pues la primera establece la indepen 
dencia. i autonomia del Poder Judicial, al mismo 
tiempo que la libertad de reunion, de a ociacion i 
de protesta; ¡la segunda, que no puede privarse 
de su libertad a ningun ciudadano, sin que se le 
sorprenda infraganti en la consumacion de un de 


> 
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lito previsto i penado por las leyes, o, por lo mé- 
ños, sin órden del juéto autoridad o rapelahlé: 

En la defen a del-ecmpañero Magno Espinoea, 
entendió el jóven i talentoso abogado, señor David 
Toro Melo, Director propictario derla «Revista de 
Tribunales», i Ajen:e Corresponsal “en; Chile, de 
L'Humanité Nou elle que en Parisi Broselas edita 
el ilustre sociólogo universal, M. A. Hamon. 

Fejicitamos al señor Toro Melo, por su coneln- 
yente escrito de presentacion i recurso de ampato 
a la Corte, que es el primer docnmento en los Ana- 
les judiciales, en defensa del libre ejercició de los 
derechos civiles i políticos, por [parte de estos hon- 
rados malhechores: los Anarquistas!... 

Para terininar, i dignamente por parte de las 
autoridades, se ordenó una investigacion judicial — 
para castigar a los que resulten culpables o res- 
ponsables directa o indirectamente, segun se dice. 
Pero nosotros subernos ya que nóse castigará nl 
principal culpable, el Intendente .1osá Alberto Bra- 
vo, ni al asesino público, teniente policial Washing- 
ton Salvo, ni al Prefecto de Policia, ni a los Jeren- 


tes de Compañins o Enpresarios recalcitrantes i 


taimudos, que se »ostenian golo mediante la com- 
plicidad i el apoyo de las autoridades; ni se casti-- 
garán tamporo a los siete u ocho periodistas age- 
sinos de £l Mercurio, de Valparaiso, que dieron 


«muerte a bala, a 7 honrados ciudadanos o espec 


tadores del ataque que el pueblo indignado, hizo n 
la Imprenta i Oficinas de ese diario, que durante 
muchos dias habia estado atacando e insultando 
al pueblo todo, i a los huelguistas en particular. 

o jugar con fuego, señores periodistas i asesi- 
nos—mirad que ei esta nó, otra vez se «s quede 
colgar de las bolsas... 

Pero sí, sabemos. que se eastigará con todo el 
rigor de las leyes, a unos cuantos pobres diablos, 
inocentes los mas, que se dejaron tomar presos i 
que purgarán =u miseria ¡su falta de influencias 
para recuperar su libertad!... 


Pero el puetlo ha sacado en limpio una verdad,. 


que bien podemos lla:ur leccion esperimental: «l 
es que en los casos en que nada se logra por los 
medios pucificos i persuasivos, debe recurrirse a los 
medios violen'os: destruccion, incendio, espropia- 
cion, ataque i defensa con las armas en la mano». 

Así habremos demostrado al ménos, que no 80- 
mos niños travicsos que jugamos a la huelga... 

Réstanos aplaudir aqui, la honrada i valiente 
actitud de Zl Chileno de Santiago i Valparais”, 
que en todo momento, estuvo de parte de los opri- 
midos i de los débiles... 

Periodis as: —Así se sirve a la Verdad ia la Jus 
ticia, al Pueblo i a la Humanidad! 


La REDACCION 


Nuestra mision es sembrar el bien, difundir la 
luz i, por medio de la instruccion, libre de- todos 
los prejuicios de la rutina, crear corazones que 
odien la tirania d desde la infancia maldigan a to- 
dos los verdugos ¡ia todos los esplotadores,—Pe- 
dro Kropotkin. , 
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La Sociolojia i el sentimiento... 


uesta al artículo réplica: AÑanquismo, de la 
a. Natalia U. v. de G., publicado en La LrI 
de 1.9 de Junio. 


Para ser conciso i arribar pronto a a las conclu- 
siones que la lójica me dicta en el presente caso, 
estudiaré i obseryaré en el mismo órden que usted, 
mi estimada señora, sus argumentos. 

Dice usted que mejor quisiera gastar sus fuerzas 
«ayudando a los que trabajan por restablecer la 
armonía entre las fuerzas excitadas,» 

¡Inútil esfuerzo! —Su objeto es irrealizable, por 
una parte, i, por otra, dado caso de «que tal cosa se 
consiguiera, ello zólo seria un perjuicio para la je- 
neralidad, i un retardo inútil a la verdadera solucion 
del problema. 

La naturaleza de las fuerzas sociales es tal, que 
si se lograra gometerlas a un control o ritmo des 
terminado, resultaria en todo caso nó un fin pre- 
concebido, sino uno inesperado o imprevisto. 

La sociedad desarrollándose sobre uu terreno 
húmedo i movedizo... con la paz i el órden por 
divisa, pero con el miedo, la desconfianza, el odio 
disimulado i la envidia encubierta, por resortes]... 

¡1 los apóstoles del puebla junto con los directo- 
res de la cosa pública, tratando de calmar los áni> 
mos i de armonizar los intereses antagónicosl 

Seria el reinado de la hipocresía ¡i el despotismo 
azucarado... la inmoralidad i la mentira educio- 
nista erijidos en sistema filosófico de vida social e 
individual. 

En una palabra, como deben talvez soñar al 
mundo ideal... en su mas agradable concepcion, 
los bonitos amos burgueses de hoi en dia. 

Desengáñese, ni ilustre preopinante; es hasta 
cierto punto infantil e inocente su ¡ener so pensa» 
miento; pue: el frio rigorismo de la moderna 80- 
ciolojía evoincionista i por consiguiente revolucio- 
maria, ha demostrado ya hasta el cansancio la inu- 
tilidad no sólo de loa acomodos i transacciones, 
sino aun de todos los paliativos, reforinas, leyes 
protectoras ¡ otros espedientes desacreditados por 
la esperiencia de la historia, i desmentidos por el 
raciocinio i la razon humana. 

Me otserva usted que lo qne usted condena, «es 
el ataque violento en persecucion de un derecho 
establecido naturalmente, (7?) com: lo están los dere- 
chos naturales.» 

Ii ¡Primero, advierto a usted i a todo «l mundo, 
po la Anarquía no es una doctrina disolvente, 

estructora, Je violencia, asrsinatos o de guerra 
social,'no; la doctrina anarquista-comun'sta, indi- 
vidualista o naturista, es la mas sublime doctrina 
que haya brotado de cerebro humano, la mas nob!e 
aspiracion que haya alentado el mas amante cora- 
zon del hombre, la mujer o el niño! 

+ Cristo, ese /oco adorable que en “o alto de la cruz, 
con sus brazos abiertos, abrazando al mundo, «spi 
raba en manos de los mismos actuales enemigos de 
los anarquistas, por acusáreele de ajitador popular, 


de revoltoso i de enemigo del órden reinante, ese es 
el precursor de la 4narquia, i él dió el ejemplo que 
mas tarde siguieran log mártires anarquistas de 
Chicago, Jerez, Montjuich, etc. 

La Anarquía no enseña ni ordena odiar o matar, 
destruir o atacar las personas o las cosas... Es este 
un error universal, propalado interesadamente por 
los eneu:igos, por los ignorantes i por las autori- 
dades, que por este camino han llegado hasta hacer 
fabricar i arrojar bombas esplosivas en tado el 
mundo civilizado, con el objeto de acusar, prender 
i y ippo a los anarquistas. 

o presento ejemplos, porque todo el mundo 
sabe que aquí en Santiago las autoridade:: Inten» 
dente 1 Policía secreta, han jugado a las bombas... 
ya en varias ocasiones, con el fin antes mencionado, 
i que, habiendo sido descubierta la farsa, cayó 
sobre ellas el ridículo i la censura de la prensa. 
Están ademas, para provar mi asercion, las Memo- 
rias del ex-Comisario de Policía de Paris, M. 
Goron, donde da cuenta detallada de como las pri- 
meras i mas numerosas bombas esplosivas arroja» 
das en Europa, lo fueron por la mano de los espías 
i de las aut:ridades. 

Ahora, los rejicidios i demas autoricidios... que 
en verdad han sido obra de los anarquistas, esos 
son perfectamente esplicables, racionales, justos i 
Easta necesarios o sublimes, en su mayor parte. 
Esto lo digo, porque estoi en autos dei por qué se 
cometieron casi todos o muchos de ellos, 

Miéntras que la prensa de los sitios de estos su- 
cesos, no podia decir la verdad al respecto, o no la 
conocia, o la ocultaba prudentemente, la prensa 
anarquistas ha esplicado i detallado siempre estos 
hechos, dando razon de elloa.... 

Si se supiera, repito, cual ha sido su cuusa, todos 
los hombres ¡azonables, de cualquier partido, reli- 
jion o creencia, encontrarian justificables estos 
ajusticiamientos espontáneos i populares... 

Ejemplos: El ajusticiamiento de Cánovas del 
Castillo, por el ilustrado periodista i es.:ritor revo- 
lucionario, Miguel Angiolillo. - 

Cánovas, siendo primer Ministro, insistió en la 
nó emancipacion de Cuba, hizo la guerra, estable- 
ció el servicio militar obliga orio par« los pobres 
(pues los que pagaban 2,000 pesctas quedaban 
exentos) i arruinó la nacion con sacrificios de 
sangre i dinero, sin que lograran conmoverlo ni 
los ayes de las víctimas ni la voz de la justicia que 
le aconsejaba la libertad de Cuba. 

Esa guerra costó a' pueblo obrero español, mas 
de 200,000 victimas, entre muertos e inválidos. 

Despues, bajo su gobierno i por su espresa órden, 
se arrojó una bomba en la procesion relijiosa de la 
calle de Cambios Nuevos, por cuyo pretesto se 
apresaron mas de 200 anarquistas, a los cuales se 
les torburó de una manera salvaje e indecible, has- 
ta concluir con el fusilamiento a es:ondidas, en los 
calabozos subterráneos de la fortaleza milirar de 
Montjuich, de 6 u 8 de los que no podian sobre- 
vivir a los tormentos de esa nueva Inquisicion!... 

Los demos torturad e, fueron desterrados i aisla- 

















hubia consumado. 


Despues de estos hechos escandalosos, llevados 
a cabo sin motivo ni fundamento, sino sólo como 
un cartel de desafio a lo que por error i odio equí- 
voco se cree un monstruoso enemigo, ge considera 
injusto el castigo o ajusticiamiento llevado a cabo 
en la persona de semejante hombre, o yo no sé qué 


nombre darle?... 


«Estoi orgulloso i me siento feliz de haber libra - 
do a España i al mundo, de ese monstruo» —al- 
cansó a [decir Angiolillo en su breve defensa 
ante el Tribunal Militar, que le impidió continuar, 
i, sin oirle, le hizo agarrotar... 

La ejecucion de Sadi Carnot, por el jeneroso i 
abnegado muchacho Santos Caserio, por haber 
Carnot, siendo Presidente de Francia, firmado la 
«entencia de muerte del anarquista Vaillant, que, 
sin haber muerto a nadie con eu bomba tirada en 
la Cámara de Diputados farsantes i parlachines, fué 
guillotinado contra lo estatuido en los Códigos 
franceses, que solo prescriben la pena capital para 
los asesinos, 

Si la sancion socia!, que, para que sea acatada i 
justa, debe ser serena i noble o magnánima, es 
vengativa o injusta, pequeña i mezquina, por qué 
exijirle entónces al individuo, sujeto a las pasiones 
i debilidades comunes, que ses noble i perdone, que 
ea jeneroso i olvide?... 

El corazon valero-o i la conciencia jnsticiera de 
Caserio, le impulsaron a vengar la inju-ta muerte 
de Vaillant, i a castigar la mezquindad ¡i la con- 
ducta vengativa de Carnot, quien con su sola vo- 
lIuntad, pudo salvar la vida de Vaillant. 

Como se vé, el ma! en'endra el mal, 

En auanto a la hbullada muerte del no menos 
famoso i ridículo Rei Modelo—como se le llamó— 
baste desir que, requerido por el pueblo toda de 
Italia, a que no subiera la tarifa de derechos de 
internación del trigo, se negó a ello con el poco 
humanitario fin de que el alza de las tarifas adua- 

neras serviria para fabricar armamentos i aumen- 
tar la escuadra. Lo que hizo subir el precio del 
pan, a la categoría de artículo de lujo, resultando 
de esto, la sublevacion popular i los saqueos de 
panaderías i almacenes en Milan i otros pueblos; i 
en seguida, un jeneral con 20,000 soldados i ame- 
tralladoras de tiro rápido, barriendo a cañonazos 


las calles de las ciudades, la matanza ciega, colec- 
tiva i uniforme... 


1 cuando Acciarito, despues de un paro forzoso 
de 8 dias, sin poder encontrar trabajo, i cuando 
hacia dos dias que no comia, buscó en un diario 
alguna noticia salvadora i se encontró con un 
suelto de crónica que anunciaba que el Rei Modelo 
Humberto I acababa de comprar una capa de in- 
vierno para los caballos de su coche, por valor de 
10,000 ; cuando el infeliz Acciarito se 
desequilibró al leer esta noticia i ántes de morir 
de hambre resolvió castigar !a prodigalidad del 


Rei para con sus caballos, i puñal en mano acechó 
cl momento “oportuno, aunque erró el golpe... i 





dos, para que no se supiera lo que con ellos se 


Humterto salió ileso, los tribunales lo condenaron 
a trabajos forzados por toda la vida, entónces mi 
nunca, el Rei Modelo fué magnánimo i le indultó... 

1 cuando el estimable, culto i simpático Bresci 
le qui la vida en Monza, toda la masa popular 
de Italia, estaba esa hora sublime con él, el brazo 
de la Justicia Popular!!. . 

Ahora, el hecho de Mac-kinley, que tanto dió 

que hablar a la prensa europea i americana contra 

el anarquismo, se espiica perfec amente por la po- 
lítica torcida i abiertamente indigna del difunto 

Presidente, quien subió al poder como tantos obros, 

con el oro de los ricos ¡ para profejor aun mas el 

desarrollo i absorcion de A trusts o sindicatos ca- 
pitalista, que han acaparalo con sus poderosos 
tentáculos, toda la actividad industrial, fabril, co- 
mercial, de trasporte i de cambio de los Estados 

Unidos. 

Si se comprende que toda la vida productiva i 
toda la actividad comercial de esa gran República, 
pende únicamente del capricho i de las ambicio- 
nes de unos pocos eran sia que haya obro 
camino para el pueblo consumidor, que aceptar los 
precios sin competencia que al pan, la carne, el 
carbon, la luz, los' trasportes, etc. fijan i suben a 
su antojo los sindicatos i millonarios yanquees, en- 
tónces se encontrará razon a log odios populares 
contra los ingtramentoz de sn servidumbre! 

I no es de un Presidente de República Demo- 
crática, el de vender sus influencias a los acauda- 
lados, ni de negociar con las necesidades cuya 
atencion i asistencia le ha sido encomendada por 
todo un pueblo! 

T quien tal haga, como quien tal hizo, no cuente 
con la impunida:l, no coma ni duerma tranquilo, 
ni pasee o asista a fiestas públicas, porque si sus 
gobernados no han perdido aun su enteresa de 
áuimo, la dignidad i el valor; habrán mil puños 
que, de seguro, acecharán la oportunidad de darle 
su bien merecido... a trueque de su propia vida i 
contra la opinion eonciliatoria i prudente, contraria 
o alcahuete, “sc los bien halladus... los sesudos que 
se sientan en poltronas lejislativas o ministeriales, 
los periodistas de palacio i la cohorte de logreros, 

camareros i guardarropas del malogrado Presiden - 
te, Rei o "¡mperador venal i corrompido!... 

¡Así, y :es, no jugar con fuego!... 

No juvucis, señores majistrados, con el hambre, 
la miseria, ¡a ignorancia, la buena fé, la manse- 
dumbre i la bondad de los pueblos! 

¡Pensad ue para cada César se yerguen muchos 
Brutos; para cada tirano se afila un puñal! 

I no culpeis mas tarde a los anarquistas... 

Con l: Anarquía o sin ella, i durante toda la 
historia lel mundo, ha habido espíritus justicieros, 
corazones abnegados i hombres i hasta mujeres 
valient«s (ejemplo: la ejecucion del Czar Alejan- 
dro, de Rusia), que han ejecutado por sí mismos 
los dictados de la justicia popular—que es la única 
i verda lera justicia. 


Volviendo a 8u artículo, señora Natalia, veo que 


dice usted «que las causas justas no necesitan para 














imponerse, mas que la fuerza de la razon humana.» 
; ¡ Error... señoral 

La interpretacion científica de la historia, nos 

enseña precisamente lo contrario. ... 

Sinó, i para ser lacónico citaré a usted tólo al- 
uno3 hecho. fea usted las guerras de indepen- 
encia de casi todos los paises civilizados. Eran 

causas justas i sólo pudieron triunfar por el apoyo 


La fuerza; se combate con la fuerza.... 

Si el Reinado de la Iniquidad está sostenido por 
la fuerza armada, organizada, roantenida i pagada 
con tal objeto , ello significa que los que tal esta- 
do mantienen, no están dispuestos a permitir s: 
trasformacion por medios pacíficos ni de ninguna 
especie, lo cual induce a pensar en el empleo de la 
fuerza tambien, para cambiar dicho estado por 
de la fuerza! otro mas en armonía con las necesidades i los an- 

La abolicion de la servidumbre era tambien una 


| 
| helos humanos. 
causa justa, i por su triunfo habian los filósofos, es 



























































Tal es la esperiencia de la historia, i las conclu- 
- critores ¡oradores trabajado tanto, que aun hoiason1- | siones de la sociolojía revolucionaria, contrarias a 
bra i deslumbra su grandioso esfuerzo, sin que por | los fines de la filosofía conservadora, que aconseja 
ello hubiera triunfado sin el enorme sacrificio de | los medios pacíficos, segura de que estos retarda- 
sangre i de vidas, qne nos crerta la historia. rán indefinidamente triunfo de la Verdad i la 
Sin ir mas lejos, aquí mismo en Chile, nuestros | Justicia! 
hombres de Estado — entre los que se cuentan Cabe aquí reproducir la siguiente sentencia de 
adeptos de todos los partidos políticos —creyeron | Víctor Hugo: - «Las revoluciones deben ir siem- 
necesario en 1890-91, el derramamier to de sangre, | pre de prisa, porq'.e el progreso no tiene tiempo 
la guerra civil, el sagueo i el destierro... para im- | que perder.» 
poner esa porqueria política que ellos han llamado Como última prueba de la necesidad del empleo 
ahora — hipócritamente — el ¡arlamentarismo o | de la fuerza bruta colectiva o individual para con- 
sistema de golierno parlamentario... trarestar, batir o vencer a lo que por la fuerza 
l agréguese a esto la circunstancia agravante, de | bruta se sostiene, mencionaré aquí el proceso de 
que ellos constituian la mitad del Poúer del Esta- | la última huelga de jornaleros i jente de mar de 
do, tenian en su apoyo una gran cantidad de fn:r- | Valparaiso. . 
zas sociales i gran representacion en las todopode- Miéntras durante un mes los huelguistas se 
rosas Cámara=,que es a donde dcben los partidos i | mantuvieron pacíficos i resiznados, esperándolo 
los hombres enviar s:18 representantes (que nun:a | todo de los sentimientos humunitarios 1 de la hon- 
pueden ni alcanzan a enviar en número siquiera | radez i rectitud de s s patrones, confiados en la 
apreciable) segun nos lo acorsejan en todos los | justicia de su causa, en los discursos, meetings 
tono: los interesados en ir allá... a represeitarnos... | Públicos, presentaciones por escri:o, nombramiento 
i tambien los que por ese medio continnarian dis- | de comisiones i delegados ante los ensoberbecidos 
frutando tranquilamente de su buena posicion | señores, etc., todo anduvo a pedir de hora de éstos 
económica, social o polítiga... | taimados caballeros... de las autoridades, de los 
Ya se vé cómo para una causa que se creta ise | ricos, de los periodistas burgueses o mercuriales 
cree justa—i que no valia un comino - con ser que | (que en adelante será sinónimo de asesinos); pero 
contaba con el apoyo moral, aunque inconsciente, i | nada se resolvió con todo e-to. 
material de la mayoría del pueblo (que le prestó I sólo cuando la imperiosa necesidad de trabajar 
su brazo i su sangre en las batallas) acudieron a la para comer, de calmar el llanto de los niños sin 
fuerza bruta ¡ al derramamiento e sangre, junto | pan... ide dar alguna solacion—cualquiera—a la 
con arruinar para med'o siglo a la Nacion, esos | ya larga cuestion de la huelga, ios trabajadores 
señores estadis'as, de los cuales uno fné Presidente | pidieron, i exijieron despues, la adopeion del Ar- 
de la República, otro acaba de ser Vico-presiden*e, | bitraje como medio de llegar a algun acuerdo, i los 
otros Ministros, Diputados, Sevadores, Municipa- | patrones juuto con las autoridades se negaron a 
les, Intendentes, Diplomáticos, Gobernadores, Je- | acept r estos medios conciliatorios... digo, fué 
nerales, Almirantes, etc. sólo cuando entónces los huelguistas emplearon la 
Entónces, nosotros hemos recojido la leccion! | fuerza ¡la violencia, qae hicieron triunfar sus pro- 
Pues ellos se creian i creen subios e ins rados, i | posiciones, su vuelta al trabajo en la confianza de 
no podian por tanto, equivocarse en los medios... 


«ue sue reclamos serian atendidos, i el reconoci- 
Ademas, como pasado la borrasca, el trinnfo i 


¡ miento universal en este caso, de la justicia de su 
el reparto del botín, mi los Tribunales ni e! Pueblo | causal 


tomaron a su cargo la tarea de juzgar, sumariar i ¡ — De otro modo que por el empleo de la violencia, 
castigar a los que de esa tin desastrosa manera i | 


1 4 no habian, ni habrian conseguido lo que en solo 
táctica apelaron para imponer su ridícalo parla- | dos o tres dias obtuvieron, con solo un dia de 
mentarismo, hemos de creer que, conformes con la | 



































































































































































































































combate!... 

lei de la historiu, esos señores echaron manos de la Se vé, plenamente demostrado, en este como:en 
fuerza armada i aun de la tisma fuerza pública | ctros casos, que, cuando no se puede triunfar por 
del Estado, porque su ciencia isu esperiencia les ¡ los medios persuasivos i pacíficos, no queda sino 
enseñaba que sólo la fuerza puede bat.r i acabar con | «apelar a la violencia. 
lo gue esta sostenido por la fuerza!... Si nó, que lo diga el mote del Escudo Nacional 

_bieo, pues; la misma conviccion, con lijeras | Chileno: —«Por la razon, o la fuerza»!... 
variantes, tenemos nozutros. (Continsa en la pájina 10) € 
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ANTE LA HUELGA 


La huelga es un sonoro bostezo que el Trabajo 
Convierte en sinfonía de olímpicas canciones, 
Al estallar los odios contra las vejaciones 
Que a las espaldas lleva la humanidad de abajo, 


pa como un nervio, suena como un badajo 
Prendido a la campana de las insurrecciones: 

¡No es súplica que implora socorro o compasiones, 
Es un puñal que pide justicia con su tajol 


La huelga es luz. Disuelve la sombra desprendida 
Sobre los mas lejanos confines de la vida; 
donde los hombres tienen rumores de caverna... 


¡Oh, los desamparados!... eu prole... sus mujeres; 
La muerte en la morfina brutal de los talleres, 
El cuervo de Allan Pús dormido en la tabernal 


José LoPEz DE MATURANA 


REDENCION! 


Era a mediados de 1890, cuando llegó a Chile 
una veintena de inmigrantes, Entre ellos habian 
3 gastres, 4 carpinteros, 5 albañiles, 6 zapateros, 1 
joyero, ¡el último, que no sabia oficio alguno, 

rque sus padres no le habian enseñado a traba- 
jar, porque gu familia estaba emparentada con el 
Rei Modelo, Humberto I. 

Los viajeros se presentaron al Ministro de Colo- 
nizacion, quien, por lei de la República, les otor- 
gó a cada uno un lote de 8 cuadras cuadradas de 
terreno en la frontera. 

Una vez instalado=, nuestros colonizadores acor- 
daron trabajar en comun, para lo cnal, se propa- 
sieron nó dividir las tierras con paredes ni señal 
alguna, establecer la cooperacion del trabajo ¡el 
consumo en comun. 

Pero en las faenas, habia siempre uno retrasado, 
que no sabia i no podia desempeñar los mas sen- 
cillos trabajos de labranza... Era el hijo de padres 
burgueses, que padecia de atrofia manscular, a can- 
sa de que nunca se habia ganado el pan con el gu= 
dor de su trente, sino siempre, tanta él como su 
familia, a costa del trabajo de los demas... 

Si no hubiera sido el consam» en comun, de 
seguro que este jóven parasitario hubiera perecido 
de necesidad, a ménos de que se hubiera conver- 
tido en ave negra de rapiña para los pobres cam- 
pesinos de los alrededores. 


Al cabo de un año de contínuo trabajar, llega- 


ron a ver floreciente i bella su pequeña campiña 
que ellos habian formado con el solo esfuerz> de 
sus robustos brazos, sin el concurso de capital al- 
guno. 

_ Trajeron entónces a sus mujeres ¡a sus fami- 
lias, i formaron asi, todos reunidos, una colonia 
comunista agricola... 

Poco tiempo despues, cada amor tenia un lecho, 
cada familia un hogar. Los lazos de la amistad i 
el carifio, unian a todos los moradores de la co- 
jonia. 


Ahíuo habia autoridad, sino libre-acuerdo, no 
habia dinero, sino cambio de uctos, no exis- 
tian leyes, sino hábitos, i cualquier conflicto, era 
Ec por la opinion de los demas. 


os se alimentaban de los productos. de la 


tierra, cultivados en comun por el esfuerzo de sus 
brazos. No se comia carne, ni se bebia vino n otro 
licor que no fnera el agua. 

No babia, pues, motivos de enfermedad o rifia, 
ni causa alguna de molicie: sensualidad, ambicion 
o lujuria. : 

Pero q el Acaso que'el único portal de la 
comunidad, recibiera una herencia de su familia, 
que vivia en Italia. 

Compró un terreno inmediato al de la colonia, 
edificó una gran casa de mucho lujo, i abrió en 
ella una tienda de artículos surtidos, 

Luego empezó a atisbar a los sencillos habitan- 
tes de aquellos lugares i a sus primitivos compa- 
ñeros, a que consumieran en su almacen ricos vi- 
nos tónicos. . que habia hecho traer desde lejanas 
tierras, suntuosas telas de vistozos colores, que vi- 
nieron a reemplazar la sencilla bayeta azul o blan- 
ca que ellus mismos hilaban para hacer su clásica 
blusa o su cómoda bata, las mujeres. Les instó 
tambien a consumir los sabrosos jamones i sal. 
chichas de Italia, el perfamante café ¡i el delicioso 
té, los condimentos picantes, las conservas, eto., 
etc., con lo cual aumentaron sus necesidades los 
sencillos labriegos, i se apartaron cada dia mas de 
la Naturaleza, no bastándoles lo que ántes pro= 
ducian i consumian, a darles holgura i felicidad. 

Pronto se fueron empeñando en la tienda de su 
antiguo camarada, que en poco tiempo pasó a ser 
el abastecedor único dae la colonia i de log campos 
inmediatos, en 6 leguas a la redonda. 

Los unos hipotecáronle sus tierras, los otros 
sus útiles de labranza, aquellos le vendian sus 
co-echas, éstos le compraban todo lo que necesi- 
taban para vivir: en una palabra, el mercader co- 
rrompió la comarca, i los comarcanos le corrom- 
pieron mas a su vez a él. Que es asi el fenómeno 
social i human»! 

Al cabo de no mucho tiempo, la ántes feliz i 
tranquila colonia comunista agrícola, fué presa 
de log vicios qne consigo acarrza el mal: el uso 
pernicioso del alcohol i de los estimulantes, como 
consecuencia directa del consumo de la carne i la 
grasa; ¡el abuso del tabaco ide los placeres de 
todo jénero, como resulta io de un réjimen contra- 
natura; i luego las enfermedades con su cortejo 
de miserias i ruinas! 

¡Hé ahí como se enjen1ra el Mal! 

No sin razon, cuenta la leyenda, que Cristo arro- 
jó a latigazos a los mercaderes, del Templol... 


I el constante alejamiento de la vida frugal i 
sencilla de la Naturaleza, hizo que los -coloniza- 
dores, aumentando “sus necesidades e inventando 
nuevos res, cayeron en la ambicion, en la ve- 
nalidad i la lujuria, pasando a ser unos, servidores 
de los otros; éstos, tiranos de aquellos; i todos, tri- 
butarios del enemigo comun, el parásito aquel que 
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se habia apoderado de todos sus bienes, despues 
de haberlos corrompido i desunidos... 

Así se vió la comarca sometida al capricho i a 
la autoridad de un solo hombre, déspota i cruel, 
ambicioso i malo. - 


crrvrcco carcaccoosdasorocos parsencrosrors.. 


Pero algunos años mas tarde, despues de haber 
sofrido mil privaciones i angustias; i despues de 
haber vagado los unos, en busca de trabajo i pan, 
de haber muerto los otros de miseria i corrupcion, 
se dieron cuenta los que quedaban il: 8 descen- 
dientes de los ya idos, que era fácil volver a hacer 
de la colonia lo que ántes era, necesitando solo un 
poeo de enerjía i resolucion, de unidad i firmeza. 

I despues de algun tiempo de meditaciones i 
polémicas, de vacilaciones i dudas, cayeron todos 
una noche sobre el funesto mercader, i amarrán- 
dolo fuertemente, lo llevaron montado en-un asno 
a un monte vecino, donde lo arrojaron auna pro 
funda quebrada. Las aves de rapiña hicieron pre- 

sa de aquel cuerpo corrompido por el alcohol i la 


- Injuria... 


Í dieron libertad a las hijas de los campesinos, 


que servian al pequeño tirano por ua raci n de 


hambre, como máquinas de trabajo i como carne 
de prostitucion!... 
tomaron entónces posegion de todo, lo que el 

asurero les habia robado, I comprendiendo que 
los medios de que él se habia servido para desu- 
nirlos icorromperlos era un peligro entre ellos 
mismos, hicieron un monton de la carne en con- 
serva de lo: cadáveres porcinos, de las vasijas de 
veneno embriagante i de las sedas de corruptor' 
contacto, i, prendiéndole fuego a toda esa charca 
de podredumbre, desinfectaron la comarca con el 
humo de aquel fuego redentor .. ; 

Solo un monton de escombros ¡ Cenizas, sirve 

ra atestiguar a los hombres nuevos, la existencia 
1 la ruina de aquella fanesta i trájica Babel! 


.onoooss.s eorsrorssacrornr... errrrcrnerenss en.ero ten... 


amúor. 
» Así la sociedad, estraviada en su marcha, des- 
viada de su curso natural i verdadero, ha de enca- 
rrilarse nuevamente en las vias de eu Progre-0 i 
de su Redencion, para llegár a ser Mañana el jus- 
to molde en que hatde elaborarse i salir perfecta i 
noble i buena la Nueva Humanidad! 
Esa es nuestra Esperanza. 
: ZaPADOR 
Santiago, Junio—1903 


«LO NUEVO» 
REVISBTA MENSUAL 
Organo Libre del Pensamiento Modurno 
Deseosos de contribuir a la difusion de la cul= 


tora ia le pro ion de la. Verdad, Er. Faro ee 
propone ahora dar a conocer.al público de todas 
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las epic, i recomendar a los compañeros que 
nos leen i nove ayudan de algun modo en la Incha 
por el Idea], la lectura de la hermosa cuanto inte- 
regante Revista mensual, órgano del Pensamiento 
Libre: «Lo Nuevo», que vé la luz pública en Val- 
paraiso. > 

Nacida al calor de jenerosos ideales de huma- 
nismo i de intelectualidad, esta publicacion ha en- 
trado al segundo año de su publicacion, siendo re- 
cibida con ansiedad i entusiasmo, por todos los 
amantes de la ciencia, del arte i de la sociolojía 
moderna. 

«Lo Nuevo», empezó a publicarse en Enero de 
1902 bajo la direccion de nuestros mui estimadi e 
compañeros i amigos, Mario Centore i Alfredo 
Hél+by; el primero, pensador profundo i estilista 
invuluerable, uno de los mas grandes ¡ talentosos 
prosistas de las Repúblicas literarias del Pacífico, i 
de'icado artista del pincel, a la vez que notable 
crítico i sutil observador, el segundo, 

La escision producida en la Redaccion de «Lo 
Nuevo», por reservados e impolíticos asuntos de 
carácter privado i personal, no ha impedido que 
e ta valiosa publicacion, continuara su grande obra 
de crítica i propaganda, 

El retiro voluntario i jeneroso de su primer Re- 
dactor, Mario Centre, ha dejado la Revista en ma. 
nos de su Director, el estudioso i ac:ivo Inchador, 
Alfredo Hél=by. 

Deploramos hondamente, las disenciones habi- 
das entre ámbos; pero reservamos nuestra opinion 
al respecto. : cae 

El valor de la suscricion semestral de «Lo Nue- 


_vo», es de 2 pesos; ¡ el precio de cada número suel- 


to, 40 centavos. 

Diríjase una u otro, por jiro postal o en estam- 
pillas de correo, a su Director, Alfredo Hélsby, 
casilla 486, Valparaiso. 

Recomendamos suscribirse a «Lo Nuevo», por 
ser hoi la mejor Revista literaria, de arte, ciencia, 
re aj medicina i sociolojía, que vé la luz en 
Chile, 

Al obrero estudicso, al estudiante, i a las socie- 
dades i bibliotecas obreras i populares, recomen- 
damos su adquisicion, como un medio de contri- 
buir al progreso e ilustracion comun e iria. 
i como un deber de ayuda, proteccion i solidaridad, . 
a la Revista que mas valientemente defiende los 
intereses del Pueblo! 


EL Faro 








LEALTAD ANÁRQUICA 


Refiriéndose a nuestro periódico, La Luz en su 
último número, dice en su seccion bibliográfica: 
«Er. Faro, periódico espiritista».... 

Anotamos nosotros la mala fé con quese coñn- 
bate el espíritu de libertad que e la Redac- 
cion de nuestro periódico, i hacemos un llamado 
al colega, hácia la honradez periodística, que solu 
crelamos reñida con el peri ds burgues. 
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AL SOLDADO 


mundo que pe rn el 
rayal de negra servidumbre, 
y unos cuantos con- 


arrojarás entónces esa librca 
de muerte i bb sde pr 
cidas, que ántes sir- 
sas otros Ae ye mu- 
rieron,—Sizto Cámara, 


Soldado triste que marchas embrutecido, 
: Por órden del o tan solo a esterminar, 
Sin conmover tu alma los ayes: doloridos 
Que lanzan sin consuelo los: séres tan queridos 
Que dejas en ta hogar. 


Soldado esclavo que labras tus cadenas 
Al ofrecer tu vida, tu libertad i tu honor 
A un símbolo de muerte que eterno te condena 
A negra servidumbre; tu sumision da pena, 
¡+ —- Aun brapo de color. 


Pária inocente que acudes presnroso 
-..Homildei obediente al gulpe del tambor 
, Leg mismo que el cuadrúpedo que corre bullicioro 
Envuelto por el cieno, en júbilo gozcso 
; Al son del caracol. 


Antómata terrible que empuñas en ta mano 

Con un valor salvaje, twortifero fusil 

Con él defiendes la vida del tirano ¿ 

Hiriendo el pecho de otro quees tu hermano 
Te vuelves un Caio! 


Soldado que te muestras humilde aute el tirano 
[ arrostras con ne soap la vida del see, 
¿Acaso no te espanta el déspota inhumano 
Cuando te azota el rostro con su soberbia mano 
I acatas su altives? 


No creas en la historia que ensalcs tu heroismo 
Ni pienses que a tu muerte tu nombre sea inmortal, 
La Ciencia i el Progreso condena el barbarismo: 
Que impone por la fuerza el bruto cerarismo 
La vida militar. - 


A. ÁLvanez. 
Trabajadores: La política no ¡hace mas que es- 
elavos; convierte a Migsomnoberd rebaño. Si que- 


reis emanciparos de amos, pensad i obrad por cuenta 

propia, sin ofrecer a nadie la representacion de 

nuestra idad, que ha de ser afirmada con 
Los oprimidos no pueden cooquisrar la libertad 

dea a ao Rey Bit 

. 






NUB*%O COLEGA 

El numeroso i unido Gremio de Panaderos de 

esta capital, ha empezado a. editar desde el 20 de 

«Junio próximo [pasado nia valiente ¡entusiasta 

Boja periódica titulada La Protesta del Panadero. 
+ Hemos tenido el 


agrado de leer los i 
eng pete pp 


La direccion del nuevo o.lga es; Correo 4, Ca- 
silla 68, Santiago. 


nO 


NINGUN OBRERO CONSCIENTE 


debe comprar £l Mercurio por ser este diario el mas 
bre de la clase-trabajadora i elos intereses 
jene del Pueblo; esta infame publicacion de- 
fiende las injusticias i maldades de la. burguesía. 








LA SONATA DEL DOLOR... 

AA 1 

Los acordes de un violoncello resonaban en; la 
oscura calleja, sumida en la penumbra de una 
noche helada i negra, i eniro aquel haciaamiento 
miserable de cusuchus renorcidas i sucias aparecian 
como un algo estraño ¡ orijinal. 

Era una intruduccion de notas desgranadas. sin 
cohesion ni pauta; me detuve a escuchar ¡poco,a 
pocu ellas fueron tomando forma cun sus vagas 
tonalidades; llegaron a mi oído, produciéndumejla 
sensacion de un ulgo nunca sentido cual un canto 
cuyas notas fueran virjenes i nunca escuchadas. 
Era el bohemio que exhalaba por las caricias del 
arco subre las cuerdas de su instrumenio todos sus 
sueños, s:.8 ideales sueños de buhardilla, todos los 
vuelos de su alma de poeta, anhelante de remontar 
alas. hácia arriba, léjus del barro humauo.... 

El arco purecia besar las cnerdas, arrancándoles 
raudales dé melcdias; como un poema prof:ndo i 
grande salian Jus notas delicadamente deslizadas, 
armoniosamente unidas en un conjunto melódico 
que elevaba el espiritu a mundos mejores; seme- 

jaban notas evocadas de privilejiadas ¡ 





tas, 
alternativamente dulces, cortas, A 
das; i me hacian pensar en el espacio insondable e 


inmenso, en un sol majestuoso, en una. naturaleza 

palpitante i fecunda; me evocaban los randos 

de un águila atrevida que tiende las nubes blan- 
uecinas, orgullosa de su valos, Era. una epopeya 

de vida, de pasion de dolor que llenaba el espacio 


i lo saturaba de 

cines. aoeraadla come enim de 
mas profundas, enervantea como un 
amor: ahora la caja del instrumento Doeda Ecler 
pre La un pobre corazon que aboga los: 

0ZOB. 

Acabóen una noba vaga, informe, con un ¡ai! 
quejnmbroso, que al vagar por la: oscuridad i al 

ee A jorobado q 

o una 
uná amargura intensa; i aquella escala A, peon 
el cordaje maravillosamente estremecido, ¿uo pare- 
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cia un espumarajo de sangre arrojado violentamen- 
te por un corazon que se rompe? 

ucedió una pausa, tétrica, pesada, que en el 
ambiente estremecido aun, era mas pavorosa; pausa 
solemne de las almas que ge recojen; preludios de 
un himno que suena.... Despue-, un huracan;de p 
notas atrevidas ogadas, lijeras, robustas, aceleradas jugo de la voluptuosidad de la que ahora se 

* ¡ convuleas que parecian azotes i risotadas de im- compra ya corrupta. 

potencia, 


: «Derrumbaremos lo que fabricamos i entre los 
El arco desgarraba las cuerdas; las martirizaba... 


bles invadiremos el alcázar de los amos i nueg- 
tras teas lan erán con gus lenguas de fuego las 
mansiones de los podérosos; nuestra hoz de 
trabajo cegará cabezas coronadas eunucas; i 
nuestras lambrientas bocas se posarán sobre los 
pechos pletóricos de las damas, para gustar del 


DO w"usvwvw 


» escombros hhameantes, miéntras las llamas roji- 

En seguida un final, un derrumbe, un ruido seco | » za: se elevan hasta las nubes como un supremo 
como una murmuracion se perdió con la pesadez | » grito, arrojaremos ent-e la piara candente nues- 
de las cosas inertes. » tra cobardía i saludaremos, los livres, la alborada 
2 » Sangrienta del parto grandioso: la AnArQuUÍA!... 

.. 
Ed 
Estaba hondamente impresionado; aquel canto p Ah 


diabólico, estrañu, me estremeció; sujestionando Asi pensaba mirando como las olas azotaba1 la 
mi alma, i mi boca tradujeron gus notas, miéntras | playa miéntras de los oscuros callejomes de la 
miraba un rayo de luna que, escapándose del tupido | ciudad salia un hálito enervante ¡ rancio, hálito de 
cortinaje de nubes, caia como una caricia, sobre la 


lucha que exhalaban los pechos de los miserables. .. 
ciudad tranquila i miserable: 
«Yo soi el Jenio de la Vida. decian las notas, soi Isocexcio P. LomBARDOZz1. 
» el amor, soi la cúpula del Sol, el abrazo fecundo j a 
» de los mundos; soi rocio i brisa, surco i semilla, Santiago, Junio de 1908. 


» aire iluz. Yo soi Aurora; tras de aquellos mon- | ss 
» tes, tras de aquellas nubes está el ['ais del Sol, ESPLICACION 

» el pais de los libres, cuya única lei es el amor; poe pa 

» en ese mundo de luz, todo es de todos, como el Por absoluta falta de espacio en nuestro perió- 
> aire para los séres i las cosas, que eutonan hosa- | gico, i tambien por su estension (6 pájinas de Ex, 
> nas a la vida que allí jermina libre i grandiosa; | p 'ARO). no ha podido publicarse en este número la 
» allí está, escondido para las almus chicas, imze- | contestacion de eskobár i karbayo, al primer artí- 
» netrable para los corazones mezqninos; el Eden | culo del compañero Saavedra, publicado en el nú- 
» de la libertad se deja conquistar solo por los | mero 22 de Za Ajitacion. Aparecerá, imposterga- 
» corazones esforzados,—por aquellas venas ricas | blemente, en el próximo número de esta publi- 
» de jugo i pródigas de riego.» cacion 

h, psis del encanto! Oh, comuna de corazones! . 

yo te inyoco, voi hácia tí; yo te anhelo para que 
mi alma tienda el vuelo i palpite en el seno de una 
naturaleza amorosa. 

«Yo soi la pureza sepultada en el charco de las 
infamias; soi el jemido quejumbruso escondido 
en las tinieblas, soi el tormento de log cuerpos 
masacrados, el grito angustioso de los hambrien- 
tos, el sufrimiento de log corazones revelados; el 
llanto que no deja huella. 

«Yo 801 el espectro tétrico que se hiergue con 
mueca horrorosa, tras la historia humana, que 
vaga implorando ser vengado... voi cruzando 
cual maldita sombra este mundo de miserias. ... 





SENSIBLE SEPARACION 





Por causas ajenas a la marcha de este periódico 

i que en nada afectan la propia conviccion, se reti- 
ran con la aparicion del presente número los coma. 
pañer. s Policarpo Solis Rojas i E, 8. Jimenez, de - 
la Direccion de Ex Faro. ] E 

- Dejamos constancia de la actividad i entusiasmo 
con que estos huenos compañeros supieron mante- 
ner esta publicacion, a despecho de todas las ma- 
quinaciones i arterías de los ambiciosos, de los sec - 
tarios i de todos los enemigos de la verdad—que 
lo son tambien de la libertad, 
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«Nosotros, continuaban, somos los dolores rebel. 








Ojalá que la aludida separacion no sea un in- 
» des, los ojos ántes sollozos i hora centellantes | conveniente para la marcha regular de este perió- 
» de odios; éramos raudales de ligrimas i ahora | dico, que ellos supieron mantener libre i vigoroso. 
» somos torrentes de lava; marchamos fatídica- Ex REDACTOR 
» mente, los negros hijos del oDIO, asecar nuestras : 
» sangradas heridas, que es como el cemento con P ME 
»'que se amasa lu civilizacion que nos aplasta; 
» formamos la cohorte inmensa de los rostros pá- Lamentable fallocimiento 
» lidos, quemados por las santas iras; haremos de ——— 
» nuestros harapos banderas de combate, i de las Víctima de una rápida i violenta enfermedad ha 
» espadas que nos anig ilaron formaremos clarines 


1 bajado a la tamba el compañero Arturo Muñoz. 

» de victoria, El inmenso ejército de los miseras Con el sensible desaparecimiento del amigo Mu- 
7 fat institu 
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nos. pierde nuestro periódico a un entusiasta coo- 


«Enviamos a la familin del extinto la espresion 
de nuestra mas sentida ¡ sincera condolencia. 


. AVISO.—En 3 50 centavos, véndese un 
magnífico libro lujosamente empastado en tela ¡ 
cuero que contiene 13 buenos folletos de propa- 
ganda anárquica. das 

Dirijirse por carta a nuestra di:eccion. 








(De la pájina 5) 


Despues de escrito lo anterior, un doloroso su-- 
ceso me trae un argumento mas para afianzar mi 


" Asis sobre la necesidad del empleo de la fuerza i 


la e como un medio necesario i fatal para 
hacer trinnfar las causas justas o injustas... 

El reciente alevoan asesinato de lo: Reyes de 
Servia, con el pueril propósito de restablecer cier- 
tas Téyés cometitucionales que ellos habian poco 
ántes derogad", ¡tambien porque la. Reina no era 
de noble estirpe... Esto último, como se vé, no 

“ser mas solemnemente estúpido. ¡Como si 
todos los monarcas del mundo no uvieran el mis 
mo oríjen, la misma nobleza que todos o cuales- 
quiera de sus vasallos! 

Esto siguifica la consagracion del antigno dere 
cho divino de loa Reyes, abolido hoi per la digni- 
dad misma del hombre. 

1 los conspiradores esntaban con la opinion-pú 
blica, con el asentimiento del pueblo, del clero, de 
la nobleza i del ejércit. ; hasta con la voluntad del 
Parlamento, i así con todo esto, ¡ rol: para cambicr 
de amos, cometieron los cobardes i-alevoros aseri- 
natos de que nos dió cuenta el cubléi Entónces, 

uiere decir que ni con tedo el epeyo de todas las 
uerzas de la nacion, se pi cde cambiar un estado 
de cosas por otro, contra la voluntad .de los que 
tienen en sus manos las riendas del poder, 

"Así, repito, nó. nos prgliquen en balde que for 
memos un partido político (ese partido... ya existe 

ralelamente cón nuestras usociaciones libres, en 
todas partes: el Partido Socialista, etc., etc.), que 
mandemos representantes a las Cámaras ia los 
Municipios (manifestacion de Luenos deseos, nada 
mas...), pues ya nosotros los moderncs sublevados 
cóntra todo, no tencmos esperanza ni fé en las re- 
pei ni en los representantes—sean cua 

se quiera que fuesen... 

D > Lo mig td del falso cristia- 
nismo relijioso ¡oficia mismos poderosos, 
con el 20 nenes sébunda inca de los 
mas mbosos crímenes, hemos aprendido que 
solo la fuera e la suprema lei de la Historia. h 
T esta vuestra leccion pedagójicamente inductiva 
i deductiva a la ¡vez ha sido mas tarde afianzada 
con la enseñanza sujestiva, esperimental i objetiva 
del “Es ue hace: la guerra a los dé- 


biles para hacerles pagar una deuda, reconocer un 
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tratado, abrir nn puerto al comerci uistarre 

un mercado, fijar los límites territoriales, bas 

po mera bs prrica desconfianza u recelo, como én 
jerra chileno perú-boliviana del 79, 

, por siesto no bastara, lá enseñanza militar 
ne fe encarga de sustituir en los ciudada- 
nos la nocion (naciente apénas) de justicia ¡i de res- 
peto a la vida homana, por la nocien brutal de la 
fuerza, et derecho del mas fuerte, el pujilato, la 


lucha, el combate, la matanza, el crímen!... 


1, si a todo este jigantesco mecanismo de opre: 
sion, de tiranía i despotismo, de crueldad ¡ des- 
trucción, de crimenes i de muerte, solo opusieran 
los ciudadanos su «voto electoral», los oradores 
sus discur:os, los sabios sus libros, los artistas gus 
liras, sus telas i sus notas; los «políticos» sus ún- 
friyas... ¿adonde iríamos a ¡arar? 


jandro eskobár i kari 
(Continuará) riu et ob SE 


——— es AAA AA 


En el próximo número publicaremos la continuacion 
- los Cantures libres de nuestro amigo icompafiero T. 
eppi. 


_ _ __ ____ _ ___— 


Erogaciones para el núm. 9 de «El Faro» 


5. Martin 20, N. Sura 40, Juan F. Gambos 20, Vi- 
cento Leiva 25, Miguel Navar:o 20, El acerrin 20, F. 
Quevedo 0.5, M M. 20, Rayadu 40, J.: L. V. 20, A. 
Coutaiba 40, N. N. 50, El repartidor del salto 1.00, 
Un salesiano 20, Por mi 20, Luis Hernandez 20, A. 
Mende» 20, Prensista Urrutia 20, Por una suerte 20, 
M. K. Go 20, Manuel Muñoz 20, Ramon Sala-ar 20, 
Victor Gowez 20, Nobili 20, Tiraléee... 50, En segun 
das aguas 20, Erasmo Silva 2U, Cacheta 20, Muñoz, 
uombre no se entiende 20, Arayana 20, Alarcon 20, 
Moreno A. 20, A. Gost 40, Al salto 10, P. P. Jorque- 
ra 20, Orellana 1. 20, A. Suau 10, Monte 10, N. R. 30, 
L, R. Boza 20, Soza 10, Justo 20, T. Peppi 1.00, A. 
Carvajal 10, Sepúlveda 10, Muera el Papa 20, A. G. 
20, Zacari:s 2.2 Mauro 10, Cualquier cosa 10, S Mord* 
les 1, Carvajal 10, E. Villarroel 20, Covarrubias M. 
30, Fuenzalida 10, A. Nuñez 20, Rojas M_ 20, Benito 


Rebolledo 30, M. Santibañez 20, Quiroga 10, Bortina 
Sepúlveda 20, D. Nuñez 20, Bruto 20, €. pelo 40, 
I S. 40, T. Osses 20, F. Roberts 20, Un £ 20, M. 


Neira 10, Todo o nada 20, A. Renault 40, Auárquico 
20, Manzo 10, De aer al 5 por E. €. 
brante del número anterior 3.50, M. Li er 20, F. 
Martinez 40, N. Orellana 30, V. Peres E ET E. So- 
monte 20, Un compañero impresor 5.00, Emilio Aró- 
on Víctor Cortes 20, A. Morales 40, Tio Cabri- 
to 20. 


Total de entradas... ...... .. sm... a.oosoo- so.» .... $ 31.50 





30,00 
1.50 
Total de salidas..........ooooroo $ 31.50 
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Imp. Leon Víctor Caldera. — Bandera, 919 
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